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T E R T U L I A

DE LA ALDEA.
Y M I S C E L A N E A  C URIOSA

D E  S U C E S O S  N O T A B L E S ,  

A V E N T U R A S  D I V E R T I D A S ,  Y  CH ISTES 
graciosos, para encrccenerse las noches del In-i 

vierno, y  del Verano.

PASATIEMPO IV.
O J I E  E N  R E S U M E N  C O N T I E N E  L A  C E L E É  

Historia., de San Clemente., sus Padres sus Hermanos-.,_y 
los medios de que se valió la D ivina Providencia para sacarlos 
de las tinieblas del Gentilismo.,y traberlos á  la luz de Ici'ver­
dad \ es suceso muy rarc\., t i e r n o y  maravilloso. Prosíguela  
de Don Quijote con la Batalla del p^i^calno., en que fu e  heri­
do e l Caballero Manchego. A  esta se siguió la paliza que les 
dieron los Tangueses., que los dejaron medio muertos. Retiranse 
á  curar á  la venta., y  lo alli sucedido con Maritornes., e l Q ua- 
drillero^y el Arriero., en que fueron segunda vez maltratados. 
Cuento del Secretario tuerto., romo.,y contrahecho., que decia re­
presentaba a l Rey. Cuento de un Medico importuno. Dicho agu­
do de un loco en S e v illa ,y  otros.

TOMO PRIMERO.

C O N  L I C E N C I A .

i'

M A D R ID : En la Imprenta de D. Manuel M artin: calle d é la  
C ru z, donde se hallará esta, y  otras diferentes. Año de i77s«
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CO N  el cebo de la bue­
na diversión procuraban 

los Tertulios despachar luego 
co n  Lis lab o res. de ca m p o , y  
las mugeres dejar todas las 
cosas de sus casasf prevenidas, 
y  dispuestas, para estar sin 
cuidado alguno en la T e rtu ­
l ia ;  y  asi, todos estaban pron- 

' tos á la hora acostumbrada en 
Ja casa del tío  A n tón  T e rro ­
nes. A com od ad os,  p u e s, yá 
todos al rededor de la foga­
t a ,  dijo M auro Pellejero; N o  
será bueno , señores, que se 
le a  esta noche alguna de las 
H istorias que y o  traje á uste­
des de M adrid ? Pues y o  con­
fieso haver leído algunas á mi 
solas en c a s a , y  por cierto, 
que me gustan , y  me aficio­
nan cada vez m a s , por los 
lances tan raros, d ivertid os, y  
curiosos que traen ; y lo  que 
mas e s , por el frut» que de 
su letura podem os sacar para 
nuestras alm as; pues verdade­
ramente , no hay ninguna que 
n o  vacie buena , y  especial 
doctrina. T od os á una v o z  
dijeron , que era buen pensa­
m iento , y  que desde lu ego se

determ inase la que se debía 
leer.

E l Escribano dijo : E n  ver­
dad , señores, que si he de de­
cir lo  que siento , todas son 
iguales á mi m odo de discur* 
r ir ,  en que no admite deter­
minación alguna. Esta tarde 
me he divertido en leer la de 
San C lem en te , donde refirien­
do primeramente la prosapia, 
y  linage de San C lem ente, pa­
sa á contar la persecución que 
tuvo su madre M athídiana de 
G erm a n o : permisión de D io s, 
para demostrarnos su a lt a , y  
soberana Providencia, á fin de 
sacarla á e lla , sus h ijo s , y  ma­
rido del error de la Idolatría. 
Cuenta asimismo la em barca­
ción que hizo con sus dos h i­
jos, Fausto, y  F austino, y  co ­
m o naufragaron en el m ar, y  
ella fue arrojada á una Is la , y  
sus hijos llevados del mar, mas 
recogidos por unos- pyratas, 
que los vendieron cautivos. 
M athíd iana, viéndose sola, se 
despedaza sus m anos, y  bra­
zos de sentim iento, y  es re­
cogida de una pobre viuda, 
que la  mantiene miseramente.

A  2 Los
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L os dos hijos soñ comprados 
por una M atrona , llamada 
Justina, y  los c r ia , y  dá es­
tudios. Hacense discípulos de 
Sim ón M a g o , y  se apartan de 
este luego que vieron los mi­
lagros que hacia San P e d ro , y  

^ u e  havia precipitado al m al­
vado Sim ón, Haccnse sus discí­
p u lo s; y  Justina los muda el 
nom bre en Aquila-, y  N iceta. 
Faustino su padre v ive  m uy de­
sasosegado por no saber de su 
muger, y  sus hijos. D eja  en R o ­
ma á su hijo menor Clem ente, 
y  se embarca á buscarlos. Pa­
dece n au frag io , y  es arrojado 
á otra Is la , donde vive  pade­
ciendo mucha miseria. Hacese 
C lem ente discípulo de San Bar- 
th o lo m é , y  este le envia á San 
Pedro. Camina con -clá  Rom a, 
y  encuentra en la Isla á su ma­
dre M athid iana, y  al mismo 
tiem po se reconocen los tres 
hermanos , haviendo andado 
juntos bastante tiem po en com- 
pañia del ApostoI sin conocer­
se. Prosiguen su cam in o, y  en 
otra Isla encuentran á su padre, 
que no conocen ; y  después es 
descubierto por San P edro.C o- 
noce también este á su esposa, 
que la llevaba el Santo consi­

g o . Sucesos tiernos que en to­
dos estos encuentros acontecie­
r o n , y  tan m aravillosos, co­
m o dispuestos por permisión 
divina. Es San Clem ente he­
cho Pontifice: su m uerte, y  
m a rty rio , y  un caso prodigio­
so , que acontece con su sepul­
cro.

T o d o  esto contiene esta ma­
ravillosa H istoria , señores 
m io s, en que no dudo tendre­
mos un buen r a to : y  en supo-: 
sicíon ,  que ello ha de s e r , em­

pecemos quanto antes, para que 
si nos sobra tie m p o , conclu* 
yam os con la aventura pasada 

de D o n  Q u ijo te , y  asimismo
contem os algunos ch istes, pa-< 
ra finalizar con alegría , y  fes­
tejo nuestra diversión. Empe* 
zó  el Escribano á leer la sagra<¡ 
da H istoria de San Clem ente, 
que enterneció tanto álos oyen­
te s , que todo era un puro llan­
to  , y  ternura, y  hasta el lec­
to r muchas veces no podía pro* 
seg u ir , impidiéndoselo las la­
grimas. E l l o , en fin , se con* 
c lu y ó , y  toda aquella ternura 
se bolvió  en risa por los dispai 
rates de D on  Q u ijote.

V im o s, com o D on Q u ijo í 
te , haviendo í:oncluido con la

• aveiv
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aventura de los dos M onges 
B en ito s, se vino luego á sa­
ludar á la alta P rincesa, que él 
juzgaba venia en el coche, con 
la  qual , haciéndose todo él 
una jaiéa, la expresaba el valor 
de su brazo en haverla librado 
d e  los dos E ncantadores, que 
Ja llevaban robada. T o d o  esto 
escuchaba un Escudero de los 
q u e  el coche acompañaban,que 
era V iz c a ín o , t i  qual viendo, 
que no quería dejar pasar el 
coch e ad elan te, sino que de­
cia , que lu ego havia de i r , y  
dar la buelta al T o b o so  á dar 
gracias, y  presentarse á D oña 
D ulcinea, se fue para D on Q u i­
jo te  , y  asiéndole de la lanza, le 
dijo en mala Lengua Castella­
n a , y  peor V izcaín a de esta 
m anera: A n d a ,  Caballero  ,  que 
m al andasypor el D io s  que crió- 
míy que si no dejas coche ,  asi te  
matasy como estás a h iy  Vizcaíno, 
Entendióle muy bien D . Q u i­
jote , y  con m ucho sosiego le 
re p lic ó : S i fueras Caballero, 
com o no lo  eres, yá  y o  hu- 
vicra castigado tu sandez , y  
atrevim ien to, cautiva criatura. 
A l o  qual respondió el V izcaí­
no : To no Caballero^ 3 tiro á  
D ios ta n  m ientes ̂  eom oC bris^

tiano. S i  la n za  arro jas ,  y  espa­
da sacas y el agua quan presto  
verás  ,  que al ga to  llevas: V i z ­
caíno por t ie r r a : H idalgo por  
m a r : hidalgo p o r  el diablo  ,  y  
m ien tes ,  que m ir a ,  si otra d i­
ces cosa,

A h o ra lo  veredes, d ijo  A gra- 
je s , respondió D on Q u ijo te , y  
arrojando la lanza en c l suelo, 
sacó su espada ,  em brazó su 
ro d e la , y  arrem etió al V iz ca í­
n o , con determ inación de qu i­
tarle la vida. E l V izcaín o, que 
asi le vió v e n ir, aunque quisie* 
ra apearse de la muía , que por 
ser de las malas de a lq u ilér, no 
havia que íiar en e lla , no pudo 
hacer otra cosa,sino sacar su es­
pada: pero avínole bien, que se 
halló junto al coch e, de donde 
pudo tomar una alm ohada,que 
le  sirvió de escu d o, y  luego se 
fueron el uno para el o tr o , c o ­
m o sí fueran dos mortales ene^ 
m igos. L a  demás gente quisie­
ra ponerlos en p a z , mas no pu­
do aporque decia el V izcaín o 
en sus mal trabadas palabras, 
que si no le dejaban acabar su 
b ata lla , que él mismo havia de 
matar á su am a, y  á toda la 
gente que se lo estorvase.

Fuese para D on  Q u ijote c l
Y x u
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V iz c a ín o , y  dióle tan gran ai- 
chillada á D on Q u ijote , que á 
no bolversdc la espada en cl ca­
m in o , aquel solo golpe hiera 
bastante para dar fin á todas las 
aventuras de nuestro Caballero: 
mas la buena su erte, que para 
mayores cosas le tenia guarda­
do , torció Ja espada de su con- 
t^ario,de m o d o , que aunque 
le  acertó ene] hom bro izquier­
do , no le h izo  otro  d a ñ o , que 
■desarmarle tod o  aquel Jado, 
Ilev índole de camino gran par­
te  de la ce lad a, con la mitad 
de la oreja , que todo ello  con 

■espantosa ruina vino al suelo, 
dejándole m uy mal trecho. V a- 
Jame D io s , y  quién será aquel, 
que buenamente pueda contar 
ahora la rabia que entró en el 
corazón de nuestro M an chcgo, 
viéndose parar de aquella ma­
nera? A lzóse de nuevo en los 
estrivos, y  apretando mas la es­
pada en las dos m anos, con tal 
furia descargó sobre el V izca í­
n o , acertándole de lleno sobre 
la  alm ohada, y  sobre la cabe­
z a ,  que com enzó á echar san­
gre de las narices por la boca, y  
Jos o íd o s , y  á dar muestras de 
caer de la muía abajo.

C ayera sin duda si no se

abrazara con el c u e llo ; pero 
con todo eso sacó los pies de 
los estrivos, y  lu ego soltó íós 
b razo s, y  cayó en tierra. Bsta- 
baselo con mucho sosiego mi­
rando D o n  Q u ijo te , y com o le 
vió  c a e r , saltó de su caballo, y  
con mucha lijereza se llegó á 
cJ , y  poniéndole la punta de 
U  espada en Jos o jo s , le dijo, 
que se rindiese, sí no que le 
cortaría la cabeza. Estaba el 
V izcaín o  tan turbad o,'qu e no 
podia responder palabra; y  él 
Jo pasara m al, según estaba 
c ie g o D o n  Q uijote, si las seño* 
ras del coche no le pidiesen con 
m ucho encarecim iento le peN 
donase la vida á aquel Escude­
ro. A  lo  qual D on  Q u ijote  
respondió con m ucho entono, 
y  graved ad : P or c ie rto ,  fer- 
mosas señoras , y o  soy. m uy 
contento de hacer lo  que me 
pedís: mas ha de ser con una 
co n d ició n ,  y  e s , que este C a­
ballero ha de ir al lugar del T o ­
boso , y  presentarse 'de mi par­
te ante Ja sin par D oñ a Dulcí» 
n éa, para que ella haga de cl 
lo  que mas fuere de su volun­
tad, L a  buena señora le pro­
metió haria aquello que de su 
p árte le  fuese mandado. Pues

en
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en fé de esa palabra, dijo D o n  
Q u ijo te , y o  no le haré mas 
d a ñ o , puesto que me lo tenía 
bíen m erecido: y  sin despedir­
se , ni decir m as, marchó el 
C aballero Andante á to d a  pri­
sa con su Escudero Sancho 
P a n z a , que yá havia buelto en 
sí de los golpes de los mozos.

Entróse por un bosque, que 
alli estaba inm ed iato, y  San-; 
ch o  le d ijo : P arecem e, señor, 
que sería acertado irnos á re- 
traher á alguna Ig le s ia , que 
según quedó mal trecho el V iz ­
ca ín o , no será mucho , que 
d én  noticia del caso á la Santa 
H erm andad, y  nos prendan. 
C a l la , dijo D o n  Q u ijote ; y  

 ̂ dónde has visto t u , ó leído 
jam ás, que Caballero A ndan­
te  haya sido puesto, ante la 
Ju sticia , por muchos hom ici­
dios que huviesecom etido? Y o  
no sé nada de hom ecillos, res­
pondió Sancho ; pero s é , que 
la .^Hermandad tiene que ver 
con  los que pelean en el cam po, 
y  en esotro no me entremeto. 
Pues no tengas p en a, am igo, 
respondió D on  Q u ijo te , que 
y o  te sacaré de las manos de 
los C aldeos, quanto mas de 
las de la Hermandad. P ero  di-

me por tu  v id a , has visto tu 
mas valeroso Caballero que y o  
en todo lo  descubierto de la 
tierra? H as leído en H istoria 
o tro , que tenga ní haya teni­
do mas brio en acom eter, mas 
aliento en perseverar, y  mas 
destreza en h erir, ni mas ma­
ña en el derribar ? L a  verdad 
se a , que y o  no he le íd o , d i­
jo  S a n c h o , ninguna H istoria 
jam ás, porque ni sé le e r , ni 
escribir mas lo  que osaré apos­
tar e s , que mas atrevido amo 
que V m . y o  no le he servido 
en todos los dias de mi vida; 
y  quiera D io s , que estos atre­
vimientos no se paguen en una 
cárcel. L o  que ruego á V m . es, 
que se cure , que le va mucha 
sangre de esa o re ja , que aqui 
traigo h ilas, y  un p oco de un­
güento blanco en las alforjas. 
T o d o  eso fuera bien escusado, 
respondió D on  Q u ijo te , si á 
mí se me acordára de hacer 
una redom a del balsamo de 
Fierabrás, que con sola una 
go ta  se ahorraran tiem po , y  
medicinas.

D ijo  Sancho P a n z a , qué 
red o m a, y  qué balsamo es ese? 
E s un balsam o, respondió D . 
Q u ijo te , de quien tengo la

re-
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receta en lá m em oria, con el 
qual no hay que tem erá la 
m u erte, ni hay pensar morir 
de ferida a lg u n a: y  a s í, quan­
do y o  le h a g a , y  te le d é , no 
tienes mas que hacer , sino, 
que quando v ieres, que en al­
guna batalla me han partido 
por m edio del cuerpo ( com o 
muchas veces suele acontecer) 
co g e  bonitamente la  parte 
dcl cuerpo que huviere caido 
en el su elo , y  con mucha su­
tileza , antes que la sangre se 
h ie le , la pondrás sobre la otra 
m itad que quedare en la silla, 
advirtiendo de encajarlo igual­
m ente , y  al justo. L uego  me 
darás á beber solos dos tragos 
del balsam o, y  verás quedar 
mas sano que una manzana. 
Si eso h a y , d ijo  P a n za , y o  re­
nuncio desde aquí el G obierno 
de la prometida Insula, y  no 
quiero otra cosa en pago de 
mis m uchos,y buenos servicios; 
pues con esta receta espero g a ­
nar m ucho. C alla a m ig o , res­
pondió D o n  Q u ijo te , que ma­
yores secretos espero enseñar­
t e ,  y  mayores mercedes ha­
certe; y  por ahora curémonos, 
que la oreja me duele mas de 
lo  que y o  quisiera.

8

Curóse D on Q u ijo te , y  ten 
mo algún m antenim iento, y  
entretanto pasaron muchas co ­
sas buenas, y  célebres conver* 
saciones entre los dos. A q u e­
lla  noche la pasaron en e l ran­
cho de unos cabreros, y  al dia 
siguiente se m etieron mas el 
bosque aden tro , y  vinieron á 
parar á un prado lleno de fres­
ca yerva , donde hicieron sies­
ta, Dejaron á R ocinante, y  al 
jum ento sueltos, paciendo en 
aquellos prados. Andaban por 
ellos paciendo unas hacas de 
unos Arrieros Yangueses. Aconw 
teció , pues, que á R ocinante 
le  vin o  deseo de refocilarse 
con las señoras facas : acom e­
tiólas ; mas e llas, que parecía 
tenían mas gana de p acer,  que 
de é l , le  recibieron con las 
herraduras, y  con  los dientes, 
de m anera,  que á p oco  espa* 
cío  se le rom pieron las cinchas, 
y  quedó sin silla en pelota. AJ 
ver el a lboroto de sus yeguas 
los A rriero s, acudieron con  
estacas, y  tantos palos le  die­
ron , que le derribaron mal pa­
rado en el suelo.

A cu d ió  D on  Q u ijote , y  
Sancho al estrago que hacían 
con R ocin an te, y  dijo D on

Q ui-
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Q u ijo te  á S a n c h o ; A  lo  que
y o  v e o , am igo , estos no son 
C ab alleros, sino gente soez: 
d ig o lo , porque bien me pue­
des ayudar á tom ar la debida 
venganza del agravio que d e ­
lante de nuestros ojos se le ha 
hecho á R ocinante. Q u é  dia­
blos de venganza hemos de 
to m a r, respondió S a n ch o , si 
estos son mas de ve in te , y  no­
sotros no mas de d o s , y  aun 
quizá no somos sino uno y  
m edio? Y o  va lg o  por ciento, 
d ijo  D . Q u ijo te , y  sin hacer 
mas discursos, echó mano a 
su espada, y  arremetió á los 
(Yangueses, y  lo  mismo hizo 
S a n c h o , incitado d el ejem plo 
d e  su am o; y  á las primeras dió 
D .  Q u ijo te  una cuchillada á 
u n o , que le  abrió un sayo de 
cu ero  con gran parte de la es­
palda. Los Y an gu eses, que se 
vieron  maltratar de aquellos 
dos hombres solos , siendo 
ellos tantos, acudieron á sus 
estacas; y  cogiendo á los dos 
cn m ed io , com enzaron á me- 
nuJear sobre ellos infinidad de 
palos. C a y ó  lu ego S a n ch o , y  
n o  tardó m ucho D o n  Q u ijo te  
á  hacer lo  mismo. V íen d o, 
p u e s, los Yangueses el mal re- 

%om, / ,

cado que havian h e c h o , con 
Ja m ayor presteza que pudie­
ron , cargaron su req u a , y  si­
guieron su cam in o , dejando 
á los dos Aventureros de ma-. 
la traza , y  peor talante.

E l primero que se resintió 
fue Sancho P a n z a ; y  hallán­
dose junto á su señor, con v o z  
en ferm a, y  lastimosa, dijo: Se­
ñor D on  Q u ijo te ! H a scñ ot 
D o n  Q u ijo te  ! Q u é  quieres, 
Sancho hermano ? respondió 
D o n  Q u ijote  con el mismo to ­
no afem inado, y  doliente. 
Q u e m a , si fuese p o sib le , res­
pondió Sancho P a n z a , qu e 
V m , me diese dos tragos de 
aquella bebida del seo Blas, si 
es que la  tiene V m . ahí á la 
m an o , que quizá será de pro­
vech o para los quebrantamien­
tos de huesos, com o lo  es pa­
ra las feridas. Pues á tenerlo 
y o  a q u i, desgraciado y o , qué 
nos faltaba? Respondió D o n  
Q u ijote . M as y o  te  ju ro , San­
ch o  P an za, á fe  de C a l^ le ro  
A n d an te , que antes q u e ^ s e n  
dos dias ( si la fortuna no or­
dena otra cosa) la tengo de 
tener en mi poder. Pues en- 
quanto le parece á V m . que 
podremos m over los pies? re-

e  pii-.
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plicó Sancho Panza. D e  mí 
se d ecir, dijo el m olido D on 
Q u ijo te , que no sabré poner 
termino á esos dias: mas y o  me 
ten go la culpa de to d o , que 
no havia de poner mano á la 
espada contra hombres que no 
fuesen armados Caballeros co ­
m o y o . Y  asi c r e o , que en pe­
na de haver pasado las leyes de 
la  C ab allería , ha perm itido el 
D io s de las batallas, que se 
m e diese este castigo : por lo  
q u a l, hermano Sancho , con ­
viene estes ad vertid o , que im­
porta mucho á la salud de en­
tram bos, que quando veas,que 
semejante canalla nos hace al­
gún a g ra v io , no aguardes a. 
que y o  ponga mano á la espa­
da para e llo s , porque no lo  
haré en ninguna m anera; sino 
pon tú mano á tu espada, y  
castígalos m uy á tu sabor, que 
si en su a y u d a , y  defensa acu­
dieren C aballeros, y o  te sabré 
defender con el imponderable 
valor de mi brazo.

A 'e s to  respondió Sancho: 
Y o  soy hom bre p acifico , man­
so , sosegado, y  sé disimular 
qualquiera injuria, porque ten­
g o  m u ger, é hijos que susten­
tar ; y  asi sepa V m . que en

10

ninguna manera pondré mano 
á la espada, ni contra V illa n o , 
ni contra Caballero j y  que 
desde aqui para delante de Dios 
perdono quantos agravios me 
han h e ch o , y  han de hacer, 
ahora me los haya h e c h o , o 
h a g a , ó  haya de hacer perso­
na a lta , ó baja, rico, ó pobre, 
h idalga, ó pechero. L o  qual 
Oído por Don Q uijote le  res­
pondió : Quisiera tener alien­
to para poder hablar un poco 
descansado, y  que el . dolor 
que ten go  en esta costilla se 
aplacara tanto quanto , para 
darte á en ten d er, P a n za , el 
error en que estás. V e n  acá, 
p eca d o r, si el viento de la 
fortu n a, hasta ahora tan con­
trario , en nuestro- favor se 
b u e lv e , llevándonos las velas 
del d eseo , para que scgura-f 
m en te, y  sin contraste algu­
no tomemos puerto en alguna 
de las Insulas que te tengo pro* 
m etida, qué sería de t í , sí ga­
nándola y o , te hiciese Scñot 
de e lla ; pues lo vendrás á im­
posibilitar por no ser Caballe­
r o ,  ni quererlo ser , ni tener 
v a lo r, ni intención de vcngat; 
tus injurias, y  defender tu Se* 
ñorío? Porque has de saber,

que
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que en los R e y n o s , y  Pro- 
vicias , nuevamente conquis­
tad o s, siempre quedan algunas 
alteraciones entre los mal con­
ten tos, y  es preciso, que cl 
nuevo G obernador tenga v a ­
lo r , y  entendimiento para g o ­
bernar , y  defenderse.

Respondió prontamente San­
c h o : E n  esto que ahora nos 
ha acontecido quisiera y o  te­
ner esc v a lo r , y  entendimien­
t o ;  mas y o  le juro á fé de 
pobre hom bre, que mas es­
to y  para v izm a s,  que para 
pláticas. M ire  V m . si se pue­
de levan tar, y  ayudemos á 
R o cin an te, que no lo  me­
rece ; pues él fue la causa 
principal de tod o  este nuestro 
m olim iénto. Jamás tal creí de 
R o cin an te, que le  tenia por 
persona casta , y  tan pacifica 
com o y o  : en fin , bien dicen, 
que es menester m ucho tiem ­
po , para venir á conocer las 
personas. Q u ién  d ijera, que 
tras de aquellas tan grandes 
cuchilladas, com o V m . dió á 
aquel desdichado Andante, ha­
via de venir por la p o sta , y  
en seguimiento suyo esta tan 
grande tempestad de palos, 
que ha descargado sobre nues­

tras espaldas? A m igo  Panza, 
replicó D .  Q u ijo te , has de 
saber, que todas estas in :o  no- 
didades sonm iiy anexis al ejer­
cicio de las armas. A  esto dijo 
S an ch o: S e ñ o r, ya  que estas 
desgracias son de la cosecha 
de la C aballería, dígame V m . 
si suceden m uy á m en u d o, ó  
si tienen sus tiempos lim itados; 
porque me parece á m í , que 
á dos cosechas quedarémos 
inútiles para la tercera. Sabe- 
t e ,  am igo S a n ch o , dijo D o n  
Q uijote, que la vida de los C a ­
balleros Andantes está sujeta 
á m il p e ligro s, y  desventuras: 
y  ni mas ni menos está e n p o  
tencia propinqua de ser los C a­
balleros Andantes R e y e s, y  
Em peradores, com a te b  pu­
diera demostrar por las H isto­
rias, que han llegado m ichos 
de estos á tan altos graJ ) s ,  si 
ahora el dolor me diera lugar. 
Y  hagoce sab er, San ch o, que 
avmque quedamos de esta pen­
dencia m olidos, no quedam os 
afrentados porque nos die­
sen aquellos hombres con sus 
estacas, por ser armas pro- 
prias de aquellos rústicos, y  i  
mi entender, no traían esto­
que ,  espada , ni puñal. En 

B  i  yer^
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verd ad , señ or, que á mí no 
me dieron lugar á reparar si 
traían p u ñ a l, espada, ó esto­
que : lo  que sé e s , que apenas 
eché mano á mi tizona, quan­
d o  me santiguaron los hom ­
bros con i>us p inos: y  no [m e 
da p e n a , sí fue afrenta, ó 
n o , lo de los estacazos, com o 
me ia da el dolor de los g o l­
p es, que me han de quedar 
tan impresos en la memoria 
com o en las espaldas.

D ejate  de eso S a n ch o , y  
saca fuerzas de flaq u eza , dijo 
D o n  Q u ijo te , que asi haré y o , 
y  veamos com o está R ocinan­
te ,  que á lo  que me parece, 
no le  ha cabido al pobre la 
m enor parte de esta desgracia. 
N o  hay de que maravillarse de 
e so , respondió San ch o, sien­
d o  él tam bién Caballero A n ­
dante. D e lo  que me maravi­
llo  es de que mi jumento ha­
ya quedado lib re, y  sin cos­
ta s , donde nosotros salimos 
sin costillas. Siempre deja la 
aventura una puerta abierta en 
las desdichas, dijo D . Q uijo­
t e ,  para dar rem edio á ellas. 
D ig o lo , porque esta bestezue- 
la podrá suplir ahora la falta 
de R o cin an te, llevándom e á

l i

mí desde á aquí algún C astillo , 
donde sea curado de mis feri­
das; y  m as, que no tendré á 
deshonra la tal caballería; por­
que me acuerdo haver leíd o, 
que aquel buen viejo Silcno, 
A y o , y  P ed agogo del alegre 
D ios de la R isa , quando en­
tró en la Ciudad de las cíen 
puertas, iba m uy á su placer 
caballero sobre un m uy her­
m oso asno. Verdad será, que 
él debía de ir caballero com o 
V m . d ice , respondió Sancho: 
pero hay gránde diferencia de 
cl ir cab allero , al i r ,  com o 
V m . v a , atravesado com o cos­
tal de basura. L n  f in , acom o­
d ó  com o pudo Sancho á D on  
Q u ijo te  sobre el asn o, llevan-, 
do de reata á R o cin an te , y  sa-* 
lieron al cam in o 'real, desde 
donde descubrieron una V e n ­
ta , que á pesar suyo , y  gusto 
de D on Q u ijo te , havia de ser 
Castillo, Porfiaba Sancho, que 
era V e n ta , y  su a m o , que era 
C a stillo , y  con esta porfia lle­
garon á e lla , en la qual San ­
cho se e n tró , sin mas averi-. 
g u a cio n , con toda su requa.

E l  V entero , que vió  á D , 
Q u ijote  atravesado en el asno, 
p regu n tóá  S a n ch o , qu é m aí

traía?
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traía? Sancho le respondió, que 
noera nada, sino que havia da­
do una caída de una peña aba­
j o ,  y  que venía algo b"uma- 
das las costillas. T en ia  el V e n ­
tero  por muger una natural­
mente caritativa; y  a s i, acu­
dió lu ego con una hija que 
ten ia , y  una criada Asturia­
na , llamada M arito rn es, fea 
por extrem o , pues era rom a, 
tu e rta , y  abominable , a cu­
rar á D . Q u ijote. Pusiéronle 
una mala cama en un camaran­
c h ó n , que havia servido de 
pajar. Em pezaron la Ventera, 
y  su hija á emplastar á D o n  
Q u ijote  de arriba a b a jo , alum­
brando M aritornes. Y  com o 
al vizmarle viese la V a ite ra  tan 
acardenalado aparte a D . Q u i­
jo te  , d i jo : Q u e  aquello mas 
parecían golpes ,  que caída. 
N o  fueron g o lp e s , dijo San­
c h o  , sino que la peña tenia 
muchos nudos, p íeos, y  tro­
piezos , y  que cada uno havia 
hecho su cardenal. Y  también 
la  d i jo : H aga V m . señora, de 
manera, que queden algunas 
estopas, que no faltará quien 
las haya m enester, que tam­
bién me duelen á mí un poco 
los lom os. D e esa manera tam-i

bien debisteis vos de caer? N o  
c a í , dijo Sancho P an za , sino 
que del sobresalto que tom é 
de ver caer á mi a m o , de tal 
manera me duele á mí el cuer­
po , que me parece me han da­
do mil palos. Bien podra ser 
e s o , dijo la d o n ce lla , que á 
mí me ha acontecido muchas 
veces so ñ a r, que caía de una 
torre ab ajo , y  que nunca aca­
baba de llegar al suelo , y. 
quando dispertaba del sueño 
hallarm e tan m olida com o si 
verdaderamente huviera caí* 
do. A h í está e l to q u e , señora, 
respondió Sancho P a n z a , que 
y o ,  sin soñar n ad a, sino es­
tando mas despierto que aho­
ra e s to y , me hallo con no 
pocos menos cardenales que 
mi señor D o n  Q u ijo te .

C óm o se llama este Caballé* 
ro ? preguntó la Asturiana M a­
ritornes. D o n  Q eijo te  de la 
M ancha ,  respondió Sancho 
P an za, y  es Caballero A ven ­
turero , y  de los mejores y  mas 
fuertes que de luengos tiempos 
acá se han visto en el mundo. 
Q u é  es C aballero Aventurero? 
replicó la m oza. T an  nueva 
sois en el m undo, que no lo 
sabéis vos ? respondió Sancho

Pan-?
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Panza. Pues sabecT, hermana 
m ia , que Caballero Aventure­
ro es una cosa, que en dos pa­
labras se ve apaleado, y Em ­
perador. H o y  está la mas des­
dichada criatura del m undo, y  
la mas menesterosa; y  mañana 
tendrá d ó s , ó tres Coronas de 
R eynos que d a rá  su Escudero. 
Pues cóm o v o s , siéndolo de 
este tan buen señ or, dijo Ja 
V en tera , no ten eís, á lo  que 
p arece , siquiera algún C on d a­
do ? Aun es temprano, respon­
dió Sanch o, porque no ha si­
no un mes que andamos bus­
cando las aventuras, y  hasta 
ahora no hemos topado con 
ninguna que lo  s e a ; y  tal vez 
h a y ,  que se busca una cosa, 
y  se halla otra. Verdad es, que 
si mi amo D o n  Q u ijo te  sana 
de esta h erid a, ó ca íd a , y  y o  
no quedo contraecho de ella, 
no trocaría mis esperanzas por 
el mejor T itu lo  de España.To- 
do lo  estaba oyend o D . Q u i­
jote  con grande com placencia 
su ya; y  haviendole yá  curado, 
curó también la Asturiana M a ­
ritornes á S an ch o, que no me­
nos lo  havia menester que su 
am o.

H avia  un Arriero concurri­

do á la V enta aquella noche, 
y  concertadose con M aritor­
nes , la que le prom etió, que 
sosegados los huespedes, y  dor­
midos sus am os, le iría á bus­
car a su le c h o , el qual havía 
form ado el Arriero un poco 
mas alia del de D on Q uijote, 
y  Sancho, de las mantas de sus 
mulos. Y á  estaban todas reco­
g id o s, y c l  Arriero esperanJo 
á su Maritornes. D on Q  tijote, 
con el dolor de sus costillas, 
no podía dorm ir: veniansele á 
la imaginación muchos sucesos 
que havia leído en sus libros, 
autores de su lo cu ra : vinosele 
una, Jamas estraña que ima­
ginar se puede ; y  fue que 
él se persuadió haver llegado a  
un fam oso C astillo , y  que la 
hija del V en tero  lo  era del se­
ñor de! Castillo  , la qual, ven­
cida de su g e n tile za , se havia 
enamorado de é l , y  prom eti­
d o , que aquella n o c h e , á hur­
to  de sus padres, vendría á 
yacer con  él una buena pieza: 
y  teniendo toda esta quimera 
( que él se havia fabricado por 
firm e, se comenzó á cuitar, y  
a pensar en el peligroso trance 
en que su honestidad se havia 
de ver; y  propuso en su cora­

zón
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2on de no com eter alevosía á 
su señora D ulcinéa del T o b o ­
so , aunque la misma R eyn a 
G in e b ra , con su D am a Q u in ­
tañona , se le  pusiesen de­
lante.

Pensando, p u e s , en estos 
disparates, se llegó la hora, 
que para 61 fue menguada, de 
la  venida de la Asturiana , la 
qual en cam isa, y  descalza, 
cogidos los cabellos en una al- 
vanega de fustán , con tácitos, 
y  atentados pasos entró en e l 
ap o sen to , donde los tres se 
alojaban , en busca del A rrie­
ro: pero apenas llegó  á la puer­
t a ,  quando D o n  Q u ijo te  la 
s in tió ; y  sentándose en la ca­
m a , á pesar de sus v izm as, y  
con dolor de sus costillas, ten­
dió los brazos para recibir á 
su famosa d o n cella , la Astu­
riana , que toda reco g id a , y  
ca llan d o , iba con las manos 
delante buscando á su queri­
do. T o p ó  con los brazos de 
D on  Q u ijo te , e l qual la asió 
fuertem ente de una muñeca; 
y  tirándola acia sí (sin que ella 
osase hablar palabra) la hizo 
sentar sobre la cama. Tentóla 
lu ego la cam isa, y  aunque ella 
era de arpillera, á él le  pare­

ció  ser d e  nnisim p, y  delga­
do ce n d a l: traía en las muñe­
cas unas qucntas de vidrio, pe­
ro á él le dieron vislumbres de 
preciosas perlas orien tales: los 
ca b ello s, que en alguna ma­
nera tiraban a crines, él los 
marcó por hebras de lucidísi­
m o oro de A ra b ia , cu yo  res­
plandor al del mismo S o l obs­
curecía : y  el aliento , que sin 
duda alguna olia a ensalada fiam­
bre , y  trasnochada, a él le 
pareció, que arrojaba de su 
boca un olor suave, y  arom a- 
tico . E n  f in , era tanta la ce­
guedad del pobre H id a lgo ,q u e  
ni el tacto , ni el a lien to , ni 
otras cosas que traía en sí la 
buena d o n ce lla , no le desen­
gañaban ,  las quales puedierati 
hacer, vom itar á o tro  que no 
fuera A r r ie r o : antes le  pare­
cía , que tenia entre sus bra­
zos á la D iosa de la H erm o* 
sura-

T eniendola bjen asida, con 
v o z  am orosa, y  baja la co­
m enzó á decir : Quisiera ha­
llarme en térm inos, fermosa, 
y  alta señora, de poder pagar 
.tamaña merced com o Ja que 
con la vista de vuestra gran 
fermosura me havedes fecho.;

p eí
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pero ha querido la fortuna 
( que no se cansa de perseguir 
á los buenos) ponerme en este 
lecho,donde yago  tan m olido, 
y  quebrantado , que aunque 
de mí voluntad quisiera satis­

fa c e r  á la vuestra, fuera im po­
sible; y  mas que se añade á es­
ta  imposibilidad otra mayor, 
que es la prometida fé  que 
ten go dada á la sin par D u l­
cinea del T o b o so , única seño­
ra de mis mas escondidos pen­
samientos ; que si esto no hu­
viera de por m ed io , no fuera 
y o  tan san d io-C aballero , que 
dejara pasar en blanco la ven­
turosa ocasión en que vuestra 
gran bondad me ha puesto. 
M aritornes estaba congojadi- 
s im a , y  trasudando de verse 
tan asida de D o n  Q u ijo te ; y  
sin entended, ni estar atenta 
á las razones que le decía, pro­
curaba , sin h a b la r, palabra, 
desasirse.
* E l bueno dt\ A r r ie r o , á 
quien tenían dispierto sus ma­
los deseos, desde el punto que 
entró su coym a por la puer­
ta  , la sintió, y  percibió por un 
p o co  de reflejo de la luz que 
havia en el portal de la Ven- 
|a. Estuvo atento escuchando

tod o  lo  que D on  Q u íjo to  de­
cía ; y  zeloso  de que la A stu- 
Viana le huviese faltado á la 
palabra por otro  , se fue lle­
gando mas al lecho de D on  
Q u ijote , y  estúvose quedo 
hasta ver en qué paraban aque­
llas razones que él no podía 
entender : pero com o vió, que 
Ja m oza forcejeaba por desa­
sirse , y  D o n  Q u ijo te  trabaja­
ba por ten erla , pareciendole 
mal la burla, enarboló el bra­
z o  en alto , y  descargó tan 
terrible puñada sobre las estre­
chas quijadas de D o n  Q u ijote , 
que le  bañó toda la boca en 
sangre;y no contento con esto, 
se le subió encim a de las cos­
tillas , y  con los p ies,  mas que 
de tro te , se las pascó todas de 
cabo á cabo. E í le c h o , que 
era un p oco en d eb le , y  no de 
firmes fundam entos, no pu- 
diendo sufrir la añadidura deí 
A rr ie ro , dió consigo en el sue­
lo  , á cu yo  gran ruido disper­
tó  el V e n te ro , y  lu ego im agU 
n ó , que debían de'ser penden­
cias de M aritornes, porque 
haviendola llamado á voces, 
no respondía.

C o n  esta sospecha, se len* 
vantó; y  encendiendo un can*

dil{
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cÜl se fue acia donde haviá dió á darla el socorro necesa- 
sentido la pelea. L a  m oza, rio : lo  mismo h izo  el Vente- 
v ie n d o , que su amo venia , y  ro; pero con intención dife^cn- 
qu c era de condición terrible, t e ,  porque fu c á  castigará  U 
toda m edrosa, y  alborotada, m o za ,cre y e n d o  sin du da,que 
se acogió á la cam a de San- ella sola era la ocasión de to ­
cho Panza , que aun dorm ia, da aquella arm onía; y  asi co* 
y  alli se acorrucó, y  se hizo un mo suele decirse: E l G a to  al 
o v illo . E l V en tero  entró di- R a t o , cl R ato  á la C u erd a; y  
cien do: Adonde estás? á buen la Cuerda al P alo  , daba c l 
segu ro, que son tus cosas es- Arriero á Sancho , Sancho a  
tas. En esto dispertó Sancho, la M o z a , la M o za  á c l , c l  
y  sintiendo aquel bulto casi V en tero  á la M o z a , y  todos 
encima de s í , pen só, que te- menudeaban con tanta prisa, 
nía la pesadilla , y  com enzó á que no se daban punto de re­
dar puñadas á u n a , y  otra par- poso : y  fue lo b u e n o , que al 
t e ,  y  entre ellas alcanzó con V entero se le apagó el candil, 
a o  sé que quantas á Maritornes, com o quedaron á obscuras, da­
la q u a l, sentida del dolor, banse tan sin compasión todos 
echando árod ar la honestidad, á b u lto , que á do quiera que 
dió el retorno á Sancho con ponían la m a n o , no dejaban 
tantas, que á  su d esp ech óle  cosa sana. Alojábase acaso 
quitó el sueno, el q u a l,  vien- aquella noche en la V en ta  un 
dose tratar' de aquella manera, Q u ad riltero , de los que llaman 
y  sin saber de q u ien , alzando- de la Santa Hermandad V ie ­
se com o pudo , se abrazó cón ja de T o le d o , el qual ,iOycn- 
M aritornes, y  com enzaron d o  asimismo c l estraño es4 
entre los dos las mas reñ ida, y  truendo de la  p éléá , asióidc 
graciosa escaramuza del mun- su media vara,y de la caja de la 
d o , lata de sus T ítu lo s , y entró.á

V ien d o  , pues, el Arriero á  obscuras en c l aposento ,  di- 
la lumbre del candil del Ven*i c ie n d o : Tenganse á la . Justi* 
tero qual andaba su D am a, cta ,i y  tengarisc i  h  Santa 
dejando á D o n  Q u ijo te ; ácuf H crm an did;iy;cL  prlm crocon 

l*. C  quien
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quien topó fue con el apuñeado 
d e  D . Q u ijo te , que estaba en 
su derribado le c h o , tendido 
boca arriba, sin sentido algu­
n o ; /  echándole a tiento ma­
no á las barbas, no cesaba de 
d e c ir : Favor á la Justicia: pero 
v ie n d o , qúc el qu e tenía asido 
n o  se rcb u lliá , ni m eneaba, sé 
dió á entender ,  que estaba 
m uerto, y  que los que allí den­
tro  estaban eran los m atado­
res , y  con esta sospecha re­
forzó  la v o z  , d iciendo: C iér­
rese la puerta de la V enta, mi­
ren no se vaya n adie, que han 
m uerto aqui á un hom bre.E s­
ta  v o z  sobresaltó á to d o s , y  
cada qual dejó la pendencia en 
c l grado ,  que le  tom ó la v o z . 
Retiróse el V entero á su apo­
sen to , el .Arriero á  sus enjal­
mas ; la m oza á su rancho: s o  
lo  los desventurados D on  Q u i­
jo te , y  Sancho no se pudieron 
m over de donde estaban:
• Soltó en esto el QuadríIIero 
la  barba d e D . Q u ijo te , / s a *  
lió á buscai* lu z  para buscar, /  
prender los dclinquem es; mas 
n o  la h a lló , porque el V en te­
ro  de industria havia muerto la 
lampara que estaba en el por* 
tal quando $e retiró á^ u estaá^

¡ S

l ' '

d a ,  y  fuele forzoso acudir á. 
la chim enea, donde con mu­
cho trabajo , y  tiem po, encen^ 
dió e l Quadrillero o tro  can­
dil. H avia yá buelto en este 
tiem po de su parasismo D o n  
Q u ijo te , y  em pezóá llamar a  
Sancho con el mismo ton o de 
v o z  que quando las estacas. 
D e c ía le : Sancho am igo, duer­
m es? Q u é  tengo de dorm ir, 
pese á  m í, respondió Sancho; 
que no parece sino que todos 
los diablos han andado con­
m igo esta noche. Puedesló 
creer asi sin du da, respondió 
D . Q u ijo te ; p o rq u e, ó y o  sé 
p o c o , ó este Castillo es encan­
tado. N o  obstante,, San:h o, 
havrás de saber, que p o co  ha 
que vino á  mí la hija dcl señor 
de este C astillo , que es la m as 
apuesta, y  fermosa doncella 
que en gran parte de la tierra* 
se puede hallar. Q u e  te podía 
decir del adorno de su perso­
na? Q u é de su gallardo eñ-í 
tcndim iento ? Q u é d e  otras 
cosas ocultas, que por guárdaf. 
la fé que debo á mi señora 
D ulcinéa del T o b o s o , dejare 
pasar intactas , y í  ¿a  siien cioí 
Solo te  quiero dccir^ q u c ‘Cti-‘ 
v id io so el Cíelo/de tantobien^í

.V .-,..c6-
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com o la venturk me havia 
puesto en las m an os, ó quizá,
( y  esto es lo  mas c ie rto ) que, 
com o tengo dicho es encanta* 
do este Castillo; al tiem po que 
y o  estaba con ella en . dulcísi­
m os , y  amorosísimos co lo ­
quios , sin que y o  la v ie se , ni 
supiese por donde v e n ia , vino 
una mano pegada a algún bra­
z o  de algún descomunal G i­
gante , y  asentóme una puña­
da en las quijadas, t a l , que las 
tengo todas bañadas en san­
gre , y  después me molió de 
tal suerte, que estoy peor que 
ayer quando los A rrieros, que 
por demasías de Rocinante nos 
hicieron el agravio que sabes: 
por donde conjeturo, que cl 
tesoro de la fermosura de es­
ta  doncella le debe de guardar 
algún encantado M o r o , y  no 
debe de ser para m í.N i para mi 
ta m p o co , respondió Sancho; 
porque de mas de quatrocien- 
tos M oros me han aporreado 
de manera , que el m olim ien­
to  de las estacas fue to rtas, y  
pan pintado.

P ero  d ígam e, señ or,  como 
llama a  esta buena,, y  rara 
aventura, haviendo quedado 
d e  ella qual quedamos ? A un

V iti. menos m a l, pues tu vo  en 
sus manos aquella imcompara­
b le  fermosura que ha dicho. 
P ero  y o  qué t u v e , sino los 
m ayores porrazos que pienso 
recibir en toda mi v id a ?  D es­
dichado de m í, y  de la madre 
que me p a rió , que ni soy C a ­
ballero A n d an te, ni lo  pienso 
ser jam ás, y  de todas las ma­
las andanzas siempre me cabe 
la mayor parte! Luego también 
estás tu aporreado ? Pese á 
mi lin a g e , dijo Sancho. N o  
tengas p en a, a m ig o , dijo D . 
Q u ijo te , que y o  haré ahora el 
balsamo p recioso , con que 
sanarémos en un a b rir , y  cer­
rar de ojos. Acabó en esto de 
encender el candil el Q uadri- 
ilero , y  entró á ver al que 
pensaba que era m u erto , y  
asi com o le vió  entrar San­
cho , viendole venir en ca­
misa , y  con su paño de cabe­
za , candil en la m an o, y  con 
una m uy mala cara , preguntó 
á su a m o : S eñ o r, si será este 
á  dicha el M oro encantado, 
que nos buelve á castigar si se 
dejó a lgo  en cl tintero ? N o  
puede ser el M oro encantado, 
respondió Don Q uijote ;  por­
que los encantados no Se dejan 

C  2  ver
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ver de nadie. Si no se dejan 
ver dejanse sen tir , dijo San­
ch o  , si no díganlo mis espal­
das. Tam bién lo  podrían decir 
las mías, respondió D . Q uijote; 
pero no es bastante indicio ese 
para cre e r, que este que se ve 
sea e l encantado M oro .
' L legó  e l Q u id r ille r o , y  
com o los halló hablando en 
tan sosegada conversación, 
quedó suspensor bien es verdad, 
que aun D on Q u ijote se esta­
ba boca arriba sin poderse me­
near de puro m olid o , y  em­
plastado. Llegóse á é l el Q ua- 
d rille ro , y  d ijo le ; Pues cóm o 
va buen hom bre? Hablara y o  
mas bien arriad o,  respondió 
D o n  Q u ijote , si fuera que vos. 
■Usase en esta tierra hablar de 
esa suerte á los Caballeros An­
d an tes, m ajadero? E l Qua- 
d rillero , que se vió tratar tan 
mal de un hombre de tan mal 
parecer,  no lo  pudo su frir, y  
alzando el candil con toda su 
a c c y ie , dió á D o n  Q uijote con 
él en la cab eza,  de suerte, que 
le  dejó muy bien descalabrado; 
y  com o tod o  quedó á obscu­
ras salióse luego. Y  Sancho 
Panza dijo: Sin d u d a, señor, 
que este es el M oro  encanta­

1.0

do , y  debe de guardar el teso* 
ro para otro s, y  para nosotros 
solo guarda las puñadas, y  los 
condilazos. Asi e s , respondió 
D o n  Q u ijo te , y  no hay que 
hacer caso de estas cosas de 
encantamientos, ni h.ay. para 
qué tomar colera ,  ni enojo 
con ellas, que com o son in vi­
sibles , y  fantásticas,  no halla­
remos de quien vengarnos, 
aunque mas lo  procuremos.

L eván tate , dijo D o n  Q u i­
jote á Sancho, si puedes, y  llá­
mame al Alcayde de esta For­
taleza , y . procura, que se rae 
d é  un poco, de a c e y te ,  vino, 
s a l , y  rom ero, para hacer cl 
salutíferobalsam o, que en ver- 
tla d , que creo., que lo he bien 
menester ahora, porque se me 
va mucha sangre de la ¿crida 
que esta fantasma me ha dado. 
Levantóse Sancho con harto 
dolor de sus huesos : fue á 
obscuras donde estaba el V e n ­
tero ; y  encontrándose con  el 
Q uadrillero, que estaba escu­
chando en, qué paraba su ene­
m igo , le d ijo : Señ or, quien 
quiera, que seáis, hacednos 
m erced, y  beneficio 'dej dari 
nos un poco de ro m ero , acey­
t e ,  saíl, y. vinip ,..quís es menes­

ter
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ter para curar uno de los me­
jores Caballeros Andantes que 
hay en la tierra, el qual yace 
en  aquella cama mal feri Jo por 
las manos del encantado M o ­
ro qne está en esta V enta.Q uan- 
do el Quadrillero tal oyó , tu­
v o lé  por hombre falto  de seso; 
y  porque yá  comenzaba a ama­
necer , abrió la puerta de la 
V en ta, y  llamando al V en tero, 
le  dijo lo que aquel buen hom ­
bre quería. E l V en tero  le pro­
v e y ó  de quanto qu iso , y  San­
ch o  se lo llevó á D .Q uijotc,que 
estaba con las manos en la cabe­
za , quejándose del dolor del 
candilazo,queno lehavia hecho 
m as m a l, que levantarle dos 
chichones a lg o  crecidos: y  lo

q u e  él pensaba, que era san- 
gí'e , no era sino sudor, que 
sudaba con la congoja de la 
pasada tormenta.

Hasta aqui se habló de D on  
Q u ijo t e , que verdaderamente 
•mas fue reír que hablar; por­
q u e  t com o los disparates ckl 
■loco Caballero Andante eran 
tan raros,  y  tan fuera de ra­
z ó n , excitaban k cada paso la 
risa entre todos los que man; 
y  fue preciso mandar á las mu- 
-geres callar ,  que utus con

otras se referían las aventuras 
con muchísimas de las risota­
das, y  alborotaban con sus gri­
tos , y  alborozos todo el C o r­
tijo . V am os callan d o , dijo  el 
tío B erm ejo , y  oigan un chis- 
tecillo  m uy gracioso , que no 
hará menos re ír , que las locu-a 
ras de D o n  Q u ijo te ,

E nvió una Audiencia á un 
Secretario á notificar a los na-* 
turales, y  Justicias de una A l ­
dea un A u to  sobre ciertos pley- 
to sq u e  havian teñido con otra 
Aldea- Era el Secretario hom-t 
b re  m uy f e o , pues era tuerto^ 
rom o, y  contrahecho. A l tiem­
p o  de notificarles e! A u to  en 
público C on cejo  em pezaron k 
disputar con él los del L u gat 
sobre el hecho : desmanda-< 
ronse estos con cl alguna cosa,' 
y  é l ,  furioso,  y  enfadado Ies 
d ijo : Pudieran V m s. tener mas 
m iram iento en el tra to  que sg 
me hace ,  pues no ig n o ra n ,  qug 
represento a l Rey, U n o de los 
C on cejiles, sobresaltado,  reí- 
pondió p ro n to ,  é  intrépido: 
M ie n te  ,  voto  á C bristo  ,  que 
m i R ey y  Señor es m uy herm o­
so , porque tiene unos ojos como 
ebrysta les ,  unas narices muy 
g ra n d e s , y  a g ra d a d a s , y  u»

z i
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tu írp o  m at gallardo  ,  y  derecho 
que u n  u so : y  V m . es tuerto , es 
romo y y  corcobadoy y  de n in ­
g u n a  manera representa ,  n i se 
parece á m i Señor y y d  m i Rey, 
E l buen Secretario se am osta­
z ó ,  y  sonrojó de m anera, que 
■sin hablar mas palabra se salió 
del C o n c e jo : fuese á la posa­
d a  , montó á caballo, y  se b o l­
vió  sin haver hecho cosa a lgu ­
na. D ió parte á  los Señores de 
la  Audiencia del mal trata­
m iento que le havian hecho; y  
-luego se dió A u t o ,  que apa­
reciesen los A lcald es; y  el 
q u é  hávia - m otejado al Secre­
tario.- H ízosele cargo a este 
d el hecho , según lo havia re­
latado el referido Escribano, 
y  respondió: Señores, el L u ­
g a r , A lcald es, y  Regidores es­
tán siempre prontos a obede­
c e r ,  com o en efecto obede­
c e n , los ordenes de Useño­
rías ; pero no están obligados 
á  obed ecer, ni dejar pasar en­
gañ o s, y  ficciones en desho­
nor de nuestro Principe y  Se­
ñor. E l M inistro que U seño­
rías nos han enviado tuvo el 
atrevim iento de decir en nues­
tro  público C o n c e jo , que re­
presentaba á nuestro R e y  y

1 1

M o n a rca , siendo a s i, que él 
es tu e rto , ro m o , y  corcoba- 
d o ; mas rechazósele la seme­
janza , y  agravio hecho á la 
M agestad , con decirle : Se  
reportase en lo que dec ia ,  que 
no era é l d igno  ,  siendo tan feo^  

y  contrahecho ,  á semejarse á un  
Principe tan  hermoso ,  tan  ga -  
llargo y y  bien dispuesto como el 
R ey que tenemos. Los Señores 
de la Audiencia no pudieron 
contener la risa , y  tom ándo­
lo  á bufonada, ó simpleza, los 
dieron por lib res, y  que se 
bolvicsen á su A ldéa.

Fue con demasía lo  que se 
celebró esto chiste , y  pron­
to  , prometió cl tio  Berm ejo 
un dicho m uy a g u d o , chris- 
t ia n o , que podrá servir de 
gran doctrina para aquellos, 
que confiados en sus buenas 
ob ras, se juzgan Secretarios 
de D ios, y  se prom eten, que 
solo por ellas pueden ser sal­
vos , sin atender á los m ereci­
mientos de Jesu-Christo, sin 
los quales ninguno se puede 
salvar, comunicándosenos por 
ellos la gracia.

Fue Cosm e de M cdicis, D u ­
que de F loren cia, Principe 
digno del mayor e lo g io ,  y  co ­

m o
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mo tal le pregona cl clarín de 
la fama •, pues ninguno se m os­
tró mas atento á la justicia, y  
pocos le igualaron en la c le ­
mencia, y  fervor al divino cul­
to . Repartió sumas grandes en 
explendidás lim osnas, y  fé- 
bricas de T e m p lo s , y  M onas- 
r io s , que consagró á la E m ­
peratriz de los C iclos M a- 
ria Santísima ,  con los m u­
chos Hospitales , y  Obras 
p ías, y  con sigu ien d o, que en 
sus Dom inios no se viese p o ­
bre sin socorro. L os A ulicos 
le censuraban estas heroycas, y  
piadosas o b ras, y  no menos su: 
christiana liberalidad, y expíen-' 
tfidéz por superflua. L legó lo  á 
entender, y  el cathólico Prin­
cipe usó de una aguda traza en 
despique de lo que le murmu­
raban. U no de estos que asi le 
censuraban acertó á entrar don­
de estaba el P rin cip e, en oca­
sión que le halló papeleando, ó 
registrando papeles. Preguntó­
le : É n  que se d iv ie r te  V,A,  A  
que respondió el D uque con 
sábía christiandad: E stoy  reco­
nociendo en estas quentas, s i en­
tre  los muchos que me deben en­
cuentro alguna p a rtid a  en que  
rne deba D io s ;  y  en ve rd a d ,  que-

aun haviendo gastado lo que se 
me pondera por mucho en su  ser­
vicio  ,  todavía  son grandes ló t 
alcances que me hace , y  suple su  
Bondad in fin ita .  O  Principe ca­
thólico, d ign o, buelvo á decir.. 
dcl mayor e lo g io !

E dificó m ucho a ' k>5 T ertu ­
lios este ejem plo de humilde 
reconocim iento en Principe san 
soberano *, y  com o havian que­
dado asi con m ovid os, dijeron 
al H erm ano Casimiro (qu eau n  
permanecía á la limosna de los 
borregos) que contase algún 
otro ejem plo chistoso de aquel 
Fr. Junípero, de quien les con­
tó el cuento de los A n gelitos, 
E l H erm ano Casim iro les dijo, 
que sí h a ria ; pues hacía memo­
ria de un chiste m uy gracioso 
só b rela  obediencia, y  humiN 
dad de este buen varón d e  

Dios..
Era tan caritativo, que mu­

chas v e c e s , no teniendo que 
dar á los p ob res, se desnudaba 
de su ropa por .vestirlos,  y  se  
venia al C onvento üna ve z  siii 
c a p a , otra sin saya , y  otra en 
paños menores. E sto obligo a 
prohibírselo por obediencia, 
porque no havia ropa para el, 
el R opero se quejaba continua*.

men^
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mente al G uardian, dícienJo- 
l e ,  que mas le daba que hacer 
c l H erm ano Fr. Junípero, que 
t<^a la com unidad. A con te­
cióle después que le intimaron 
este precepto, haver de salir de 
ca sa ; y  haviendo llegado un 
pobre desnudo á pedirle ej 
n ian to , le d ijo : Hermano,per~  
dona  ,  que yo  np te  lo puedo dar y 
porque me Ip ba prohibido el 
G uardian \ pero si tu  me lo qui- 
ta sy y o  no estoy obligado ádefen- 
d erm e ,  porque el Prelado no me 
mandó que me resistiera. Con 
eso el pobre le quitó el habito, 
y  havic'ndo llegado al C on ven ­
to  desnudo , se enfureció el 
Guardian contra é l;  y  Ic dijo: 
Qué has hecho tonto  ?  E l  Habito  
habéis dado \ Y  respondió Fr. 
Junípero ; Guarda  ,  Hermano 
G uardian, eso no, n i lo dariapor  
quanto tiene el m undo ,  bavien- 
dome tu  m andado ,  que no lo die­
se. P ues, bestia, cóm o venís 
sin él? qué lo  haveis hecho ? Yó 
te  lo  d iré , respondió; pero 
H erm ano Guardian no te eno­
jes por Dios. Un pobre me lo p i ­
dió  ,  y  díciendoie ,  que yo  no se 
U  podía d a r ,  e l me desnudó  ,  y  
te  lo llevó . Allá, se lo. baya, que 
y o  bien cierto e s ,  g u t  nunea.se lo.

2 4

huvU ra  iU o .  Entonces dijo el 
Prelado : P u e s ,  bárbaro ,  p o r  
qué no te defendlas^l Y  Respon­
dió: Porque tu  no me lo mandas* 

, y  porque el pobre era ta n  p ia ­
doso , que no me hacia m al n in ­
guno  ,  antes me lo q u ité  con m u ­
cho cariño , y  p a z  ;  y sobre tod^y 
un pobrectllo m uy desdichado. E l 
Guard.an no tuvo mas que dc  ̂
jarle , y  ¡« e edificado de su 
sencilléz; y  caridad. M as lo  
ponderable e s , que el Herma­
n o Fr. Junípero estranaba mu­
cho , que le riñesen por estas 
cosas, pareciendo á su ignoran­
te sencillez, que era obligación 
ejecutarlas.

M ucho se celebróla senci-* 
Hez, y  caridad de Fr Junípero, 
y  no menos el chiste, y  gracio­
sidad con que lo  contaba eí 
H erm ano Casim iro, pues tenia 
gracia para ello. A  esto saltó 
el H idalgo Benavides , dijo: 
Vam os con otros chistes de 
otro  jaez ,  que bastan los do» 
p ara 'ed ificación  i ,  y  doctri­
na! , .j

C ayó  enfermo un cierto C a­
ballero rico en Madrid de en­
fermedad de h ydropesía: asis­
tíale un medico p orfiado, de. 
aq u ellos, que aunque la  d o i

Icn-
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lencia su acabe,adelantan la cu- 
ra.Dabale porcada visita un es­
cudo , y  a l cebo de tan buena 
propina jamás se acertaba á des­
pedir,siendo asi,que y á la enfer­
medad havia cedido, y  se halla­
ba el Caballero bueno. V iendo 
este, que el M edico proseguía, 
y  porfiaba en vesitarle , una 
m añana, antes que viniese, 
le  cogió la buelta, y  se fue á 
la iglesia. C om o cl M edico 
viniese a visitarle a la hora 
acostum brada, y  le  dijesen, 
que havia sa lid o , empezó con 
mil exclamaciones a d e c ir : J e ­
s ú s , qué disparate\ Qué grande  
locura ha hecho su Señorial S in  
duda nos dará ahora mas que 
hacer que lo pasado, Bolvióse 
á los criad os, y  les preguntó: 
Ustedes sabrán ácia donde ti­
ró , que me es preciso pasar a 
buscarle, y  hacerle, que se 
retire, y  recoja. U n o  de los 
criados le  dijo  com o havia ido 
á Misa á la Iglesia del C ar­
men ,  que alli sin duda le ha­
llaría. Fuese e l codicioso M e ­
dico sin detener al Carm en; y  
entrando en la Ig lesia , regis­
tró todas las Capillas. E l buen 
Caballero estaba retirado en el 
rincón de una de ellas en co­
mendándose á D íqs , y dan-

d olc gracias de haverle saca­
do de su hydropíca en enfer­
medad; quando avistándole eJ 
M ed ico , se fue para é l , y  le 
d ijo : Cómo Usía ha hecho tan  
grande exceso ,  saliendo de casa 
sin  m i licensial Uúa se quiere 
m uy m a l ,  parece intenta, echar 
á perder lo que hasta aqui lleva ­
mos ganado.E \ buen Caballero, 
que entendió lo  que buscaba, 
y  v ie n d o , que y á  no le havía 
de m enester, se em pezó á per­
signar , y  á d e c ir : J e s ú s , J e ­
sús ,  que mosca de asno ! E ch ó 
mano al bolsillo , y  sacando un 
e scu d o , se le dió , dlciendo- 
I c : T o m e ,  señor D o to r ,  que á  

f é  de quien so y ,  que para  con 
V m . no me ba de va ler  sagrado, 
Vayase con once m il diablos , y  
yo  no le vea  jam ás hasta que le  
lla m e ,  6 le busque ,  que y o  y á  
no estoy hydropico : cure su bol­
sa  ,  que esa es la que padece hy- 
dropesia. Q uedó el Caballero 
bastantemente enfadado, y  de­
cia entre s í; Bien d ic e n , que 
c l M edico tiene tres cara5, una 
de hombre , otra de A n g e l, y  
otra de diablo . Tiene cara de 
hom bre q u in Jo  le vem os, y  
no le h ivemos m enester; de 
A n gel quando de él tenemos 
necesidad; y  de diablo quando 
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se íicabanáun tiem po la enfer­
medad , y  la bolsa, y  él por su 
interés persevera, y porña en

visitar. ^
C ayó  muy en gracia cl chis­

te deí im portuno M ed ico , y  
el tio  M auro Pallejero , que 
hasta a li no havia hablado pa­
lab ra , salió con un chiste muy 
gracioso , que también tenia 
gracia p a r a  contarlos.

Caminaban bien aunados 
qviatro EiCudiantones tunos, de 
aquell )S que caminan sin des­
tin o  , mas que el que les da 
por la mañana c l ayre- Eran pi­
carones de ra za ,  y  com ían, y  
bebían alegremente á costa de 
su industria. L legaron a avistar 
un Lugar de Cam pos, de quien 
havian sabido en otra A ld ea 
inm d ía ta ,  com o sus natura­
les eran m uy dados a  buscar 
m inas, y  te s o ro s , estando en 
la persuasión, que aquel Lur 
gar havia sido habitado muchos 
años de M oros, en cuyo distri­
to  havian dejado muchos teso­
ros escondidos. Y á  m uy cerca 
del L u g a r , hicieron rancho, 
y  sacando de sus zurrones algu- 
noó mendrugos, y  tal qual ham­
bre que les havian d a d o , c o ­
menzaron con buenas ganas a 

boivcrlos á moler con su.

las. Estaban sentados al arri­
m o de una peña única , que se 
registraba en toda aquella bas­
ta cam piña, quando á uno de 
ellos se le ocurrió un disparate 
muy solem ne, para poder en ­
gañar á los tontos de aquel 
Lugar. C om enzó con un cla­
v o  áescribir sobre la peña unas 
letras, ó caractéres totalm ente 
incógnitos, que ni aun ellos en­
tendían. Dijoles á los com pa­
ñeros la idéa,que les agradó por 
extrem o , y  luego con bastan­
te trabajo procuraron dar buelta 
a la  peña, y  escribir de bajo de 
ella otra inscripción con letra 
clara,é inteligible,por lo q u e irv  
tentaban hacer mas graciosa la 
burla.H cchala inscripción,bol- 
vieron aponer la peña del mis­
m o m odo que antes estaba.Fuc- 
ronse para el L ugar,y  luego que 
entráronlos rodearon algunos 
naturales, deseosos de saber de 
ellos algunas novedades. Pre­
guntáronles de doade venían? Y  
ellos respondieron,que de Sala­
manca de concluir cl Curso , y  
pasabaná Rom a en peregrina­
ción ,y por ver sí alli podían ha­
cer fortuna.Prosiguió laconvcr- 
sacion, y en u ais en otras,com o 
los 1 Lugar eran dados á mi­
nas ,  luego los m etieron en el

asun
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asu n to .U n o J eello s, que se te ­

nia por el m is capataz,y sabio en 
las Historias antiguas, preguntó 
có.no se llamaba aquel Lugar? 
D ijero .ile , llamase tal N . O  1 
h izo  entonces el picaron dcl 
Estudiante una grande excla­
m ad o  i.  N o  saben ustedes que 
Lugar es este. Es Lugar muy 
a m ig a o , de grandes preem i­
nencias , y  antigüedades. Este 
gran Lugar estuvo por muchos 
años dom inado de los M oros 
de G ra n a d a , haviendo sido 
go b ern ad o, y  defendido vale­
rosamente en tiem po de los 
R eyes Cathólicos d el esforza­
d o  M oro A bei Mahomet-, pe­
ro  por ultim o fueron vencidos, 
expelidos de aqui por estos 
Cathólicos Principes. Era L u ­
gar muy r ic o , y  abundante, 
que ahora no es él ni su figu­
r a , y  á mi v e r , y  según ten­
g o  leído, aqui dejaron los M o ­
ros mucho tesoro escondido; 
porque la intrcpidéz con  que 
los echaron no los dió lugar 
á Ik var^ lo . U n o d e  los del 
L u g a r, de los que se tenia 
por mas sabiondos, les dijo: 
Señores Estudiantes hasta ahí 
y á  cstabamos^ nosotros; poF: 
que lo  mismo poco mas ó me- 
Bos haviamos oído a algunos

pasagcros; y  por ese m otiva 
nosotros somos dados a bus­
car algunas m inas, sabiJores, • 
que algunos de este L ugar los 
hemos visto de la noche a la 
mañana riquísimos, no atribu­
yéndolo á  otra cosa , que a 
haver encontrado algunos te­
soros de los muchos que aqui 
escondieron los M oros, Q u e  
duda t ie n e ,  dijo el picaron del 
Estudiante, que tienen ustedes 
en los circuitos de este Lugar 
un Potosí o c u lto .N o h a y  aquí, 
dijo el tru h án , una peña, que 
la llam an , la llam an... valga- 
te  Dios por memoria. A l pun­
to  saltaron todos diciendo: Esa 
es la Peña Pelada, Si señores, 
esa e s , esa es. Pues han de 
saber ustedes, que en el A r­
ch ivo  de Simancas encontré 
dias há un papel que h abla, y  
b ie n , de este L u g a r, y  hace 
ralacion de esa P eña, poruñas 
¡n;crÍpciones que en ella se 
descubren; y  aun dice mas, 
que no deja de ser de prove­
c h o , y  utilidad grande. C on  
estas preñada» palabras les de­
jó  á  aquellos pabres tontos 
cabiiosos, y  m uy persuadido*, 
que allL, ó cerca Je-alli havria 
algún tesoro. Desde entonces 
no sabían que hacerse con los 

D  2 tu-
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tunos los del L u g a r, pues to ­
dos á porfía andaban por 1 le­
varlos á sus casas. E llo  asi fue, 
que cortejándolos, y  agasa­
jándolos en grande manera, 
no desistían importunos de sa­
ber de d io s el m ysterio, según 
lo  que d io s imaginaban. D á­
banles cordel los Estudiantes, 
y  dejábanse regalar potente­
mente de aquellos tontos, has­
ta  que yá una mañana, llamán­
doles apárte, y  con mucho re­
c a to , y  s ig ilo , les dijeron: 
Señores, agradecidos al buen 
hospedage que ustedes nos 
han h e ch o , no correspondié­
ramos honrados si no les pagá­
semos cl beneficio. Vem os, 
que ustedes desean saber de 
nosotros )a utilidades grandes 
q u e de la Peña Pelada les 
puede sobreven ir: á lo  qual 
d ig o ,  que según lo  que leí 
en el A rchivo de Simancas, ha 
de haver m uy inmediato á di­
cha Peña un abundantísimo 
tesoro , y  esto lo fundo en la 
misma inscripción que em la 
peña se contiene, que aunque 
en letra -A rábiga, da á enten­
der haver allí üña'lnina quan- 
tiosa : por quanto i, señores, 
vám on os, domo pistando ácía 
allá , donde la podem os regis­

*z8
trar , y  ver si lo  que se refiere 
es cierto. Cam inaron al sitio , 
y  registrando la peña , divisa* 
ron á un lado de ella algunos 
caractéres,que examinados por 
los tu n os, les dijeron , que era 
inscripción A rábiga , y  difícil 
de en tend er; pero que tuvie-, 
sen paciencia , que todo lo  
haria el estu d io , y  buena inte-* 
lig e n cía , de que ellos enten-* 
dian m uy bien. Anduvieron 
convinando letras con mucha 
v ig ila n cia , y  haciendo im* 
ponderable el trabajo de sjl 
traducción: por lo  que pas-i 
mados aquellos pobres hom « 
bres admiraban su cien cia , y 
se compadecían de que m ozos 
tan sabios no fuesen premia-* 
dos con grandes D ignidades. 
P o r ultim o sacaron en lim pio, 
y  traducido en nuestro idiom a 
esta lectu ra: E l que esta mo­
le moviere hallará mucha rique­
za si quiere. E l g o zo  que Ies 
sobrevino á los naturales fue 
tan gran d e, que no hay pala­
bras para ponderarlo. Pues, 
señores, dijo uno de los Es­
tudiantes , el caso está, justifi­
cad o : e l r e c a t o , 'y - s e c r e to  
preciso'; por i quanto esta no­
che á deshora podrán ustedes 
v e n ir , y  levantar la  piedra con
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aku nas estacas, asegurándo­
les del H echo, que al bolver- 
] i ,  según hago memoria de la 
inscripción de Simancas ; en­
contrarán o tra , que les certifi­
cará del h a lla zg o , que co n ­
form e l e í ,  está en nuestro 
idiom a, y  ustedes bien podran 
entender. C o n  esto p rotesta­
ron los Estudiantes proseguir 
su camino aquel d ia , fing'en- 
d o , que otros compañeros los 
esperaban precisamente en un 
L ugar alli inm ediato ; y  dán­
doles gracias de los muchos 
favores que havian recibido 
de su liberalidad,  pues creo 
le» dieron algunos dineros, y  
las mochilas bien compuestas, 
se marcharon riéndose de 
aquellos tontos. L legó la  n o ­
c h e , que por m in u to sU .e s-*  
peraban los dichos simples: 
fueron cotí sus estacas, y  can­
diles al lugar de la Peña em­
pezaron á m overla, y  yá. da­
d a  buelta, , fa llaron  la inscrip­
ción  que les havian d ic h o ; y  
sin pararse á. le c r .,.p r e o ^ p i-  
dos del g o z o  ,  comertzar- 
ron unos a. otfos á darse ¿1 
parabién d e lo h d U z g o .; Fuer- 
ron á. leer ló rotuUdio, y  le y e ­
ron  d é  esta maneríi.:::.0#r^; óó- 
hos vendrán   ̂ que otra buelta

Me darán. N o  es posible e x ­
plicar la suspensión, y  sonrq- 
jo que cogió  á estos necios 
hom bres, viéndose tan burla­
dos de l o s  Estudiantes; y  asi, 
sin hablar p a lab ra , corridos^, 
y  tristes r  ser bolvieron al 
gar cargados con' sus estacas, 
carras, hazadones, y candiles 

hechos unos mandrias.
Aplaudieron mucho la bur 

lá c le lo s  tunos, los T erp ilio s, 
y  no fue hacnos .aplaudido c l 
e ra ce jo , y  ¿histe con que le  
contó el tió  M auro Pelleje­
ro.. Picóse alguna c o u  e lu o  
B erm e jo ,, y  ofreció a con­
tar dos cuentos graciosos que
fueron los siguientes#

H a v ía , o andaba un lo cd  
en Sevilla de raras invención 

nes 1 d ió  en u i^  ocasión en 
d e c ir , que é l  era e l Redentor 
del m u n d o ; ^qüe venia a sal­
var á las gentes. Andaba con 
una v a ra , y  en ella form ada 
u n a G riiz . Subíase á  los para* 
ges a lto s , y  desde alR  predi­
caba á  los hombres * qn que 
-aunque bco», ( c o m o  d icen ) 
decía.las. v e ri^ d e s;  pues re- 
prehendta^ ..ifuKhos- v iq iw ,' qúc 
•dcii^lm ents -'etan ;.;muy co- 
Q}uoes:eii áquélkii C iudad, D e
pcdiiiario  acidaba píuy roto , y

de^

29

Ayuntamiento de Madrid



V

i t

desharrapado,  enseñando las 
carnes. U n chungón se llegó á 
é l , y  le d ijo ; P or c ie rto , que 
reparo en tí una cosa, que des- 

' dice de lo que te llamas. El lo- 
^co le rep licó : V a y a , di bu- 
fon  de corrillo , que será algu 
•na bachillería com o tuya: qué 
has reparado en m í, que des­
diga de lo  que so y ?  A  que 
respondió el ch u n g ó n : R epa­
ro  , que siendo tu cl Salvador 
del m u n d o , y  el H  jo  del 

'Eterno Padre andes tan andra­
joso , y  r o to , que nos dá m o­
tivos Á‘ creer,' que no eres io  
que tu^diceá.' N o  dije y o  bien, 
replicó e l lo co  , no dije y o  
b ie n , que havia d e  salir con 
alguna bachillería? T o d o  eso 
has discurrido tonto ? le dijo. 
V en  a c á , qué admiración te 
causa el qiie y o  ánde r o t o , y 
andrajoso? S i tu  supieras la 
D octrina Ghristiana no te cau­
sara novedad el verm e roto; 

'p u es m ajadero, no sabes 
fo n io som os tres rompemos m u- 

-Ví^? Fue dicho qu e se celebró 
m u ch o ’ én la Ciudad de Sevi­
l la ;  y  no fue p oco celebrado 

;de todos los Tetuliantes. q 
En/el Lugar de Z erzed illad e 

la fierra  sucedió c l cuenco sr- 
guiente. E n  este lugar r ic a |  y
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de bastantes conveniencias 
siempre se hivtan pasado con 
un C iru jan o, y solo en las ur­
gentes necesidades llamaban 
M edico de Li C o m arca , al que 
le p gaban su visita, y  no te ­
nían esta carga de M e d ic o ; pe­
ro com o nunca falta la vanidad 
en ninguna parte, pensaron en 
traer M edico de asiento, y  para 
esto se Hamo un Ayuntam iento 
para Je term inarlo,y con efecto 
estando en este se h izo  la p ro ­
posición por el Procurador de 
que era vergozoso que en una 
V ilU  convastantes convenien­
cias se anduviese llamando Mc^ 
d ic o , tetiiendolo otras mas po-' 
bres, con que saltó un viejo 
del L u g  ir que le llamaban el tio  
Juanico, y  les dijo: N o  se me­
tan V m s, en cargar esa gavela 
al Pueblo ;  pues se ve patente­
mente los muchos viejos,y vie­
jas que somos en el lugar con 
solo el C iru jan o , y  nuestros 
remedios caseros, y  si se llama 
M edico en poco tiem po nos ha 
de apurar, y  ha de cercenar las 
vidas de m odo,que nos pese él 
haverlo traid o, sin em bargo de 
esta ra zó n , y  otras que so le 
ofrecieron no pudo persuadid 
■ios,  y  dctéfminaron el que Sfc 
■ilamase  ̂ haciéndole buen par­

tí-
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tido para traer el mejori vien­
do cl tío Juanico que n o jo s  
podía convencer dijo  se con­
formaba en que le trajeran pe­
ro que havia de ser permi- 
tiendoleal recibirle en el A yu n - 
m ientoel hacerle tres pregun-. 
t ic a s , para que se desengaña­
sen de lo q  leerán los M édicos, 
á lo que se convinieron, y  
con efecto pusieron sus E d ic­
to s , ofreciendo buen Partido, 
con lo que concurrieron varios 
M -d icos en casa dcl Procura­
dor de b  V illa,yhaviendo echo 
este su averiguación, é infor­
me del que mejor le pareció le 
dijo que á otro dia se llamaria 
á A yuntam ien to, y  que se le 
recibiría, pero que havia un tio 
Juanico en el P u eb lo , que 
oponía a e s to , y  que le havian 
dado pa!ab*'3, que al recibirle 
que le havia Je hacer tres pre­
guntas , y  que sin em bargo de 
que no e-̂ a lerdo que no era 
hombre que pudiera co n  sus ra­
z o  íes per:>u f i r  la determina­
ción de un P u e b lo , á  lo q u e  
res;onJió el M edico ricndose, 
no me h ice fuerza todo eso, 
porque gracia? á D .os estoy 

. graduado ,'ii Alcalá i soy hp; î- 
bre p r a c t i c o y  con dos razo- 
Qts dejaré atortolado al t^l

tiq  Juan ico, de m oJo que no 
tenga que responderm e; que* 
daron conformes en e s to , y  í  
o tro  dia se llamó al A yunta­
miento, concurrió c l M ed ico , 
y  el Procurador hizo presente 
que era e l sujeto mas útil que 
que se podia traer al P ueblo, y  
dijeron al tio  Juanico qué 
dijese, y  preguntase a l M edico  
lo  que havia dicho, y  levantán­
dose de su asiento, le dijo: S e­
ñor D o t o r , y o  no soy de opi­
nión que haya M edico  en este 
L u g a r; pero sin e m b a rg o , co ­
m o Vnli me responda á tres pre- 
guiiticas que le haga , desde 
luego será mi v o to  el primero 
para qu e se quede eti este P ue­
blo; el M edico  lleno de satisfac­
ción, le respondió al tio  Juanico 
preguntase lo que gustare; pues 
Señor, ,-la primera es esta : D í­
gam e V m . Señor D o t o r , que 
es lo  que hay m etido en aque­
lla arca que V m . ve alli?El me­
dico respondió que era bien rara 
h  p re g u n ta ,.y  poquísimo dcl 
caso para el acto presente, y  que 
c o m o ñ a v ia d e  sab:r él lo  que 
hayia en ella,sino lo havia visto 
m íjter,n ¡ tenia especies de lo  

,que pudiera haver en e)la el tio  
Juanico le respondió que era 
m uy del caso ¡a pregunta,y que 

1 :
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la mísraa ignorancia que tenia 
de no saber lo  que havía dentro 
dcl arca, tehdria en saber lo que 
havia dentro de los cu erp o s, y  
que solo curaría en la forma que 
ellos se havtan curado hasta en­
tonces; pues solo haviá sido cOn 
la razón de lo que decia el enfer­
m o, y  no havian tenido la gave- 
la de D o to r ; continuó el tío 
Juaníco, y  le dijo de esta ha sa­
lid o  V m . muy m a l, veremos si 
desempeña V m . la segunda:Oi­
gam e V m . Señor D o to r , hoy 
somos en este Pueblo tanto nu­
m ero de viejos y  viejas, V m . por 
dccontado viene á conservar la 
salud p ú b lica , qué aumento de 
viejos y  viejas podra V m . hacer 
en diez años? cl M edico  le res­
pondió que eso era reserva Jo á 
D io s  y  que él pondría sus .Me* 
dios para aum entarlos,pero que 
com o havia constituir él obliga­
ción del au m en to ,q u e  podría 
hacer en diez años de viejos, y  
V iejas; el tío  Juanico le respon- 
pió mal ha salido V m . de la se­
cunda pregunta , pues en esa 
confianza con D ios hemos vivi­
do, y  vivirem os en este Pueblo, 
y  si á Vm .se le recibe sabe D ios, 

'nóM igo y o  á los diez años pero 
'.ó^Vnco puede ser que haya
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V m . matado ;í la mitad del lu- 
gar;pero vamos á latercera,quc 
adonde no piensa el ga lgo  salta 
la  liebre, y  puede ser, que la 
desempeñe: D ígam e Vm .Señor 
D o to f cura V m . la ultima en­
fermedad ó la conoce V m . qual 
e s , no sea que además de ma­
tarnos tengamos que morir sin 
los Santos Sacramentos y  abin. 
testaros? E l M edicó, que havía 
de atortelar al tio Juanico se ha­
lló élatorrolado en ver no tenia 
que responderle á semejantes 
preguntas, y  aburrido, y  dcsci- 
perado cogió el paso, y  se fué: 
Los del Ayuntam iento celebra­
ron mucho las aprensiones, y  
agudeza dcl tio  Juan ico , las 
que les hizo mucha fu erza , y  
determinaron pasarse sin M edi­
co  com o lo  havian l^echo. Se 
celebraron los dos cuentos 
en la concina de A n tó n  T e r­
rones ; pues echándose de ri* 
ía  por los su elos, fue causa 
de concluirse la T e rtu lia , y  
cada uno marcharse á su casa, 
aplaudiendo la H istoria estra- 
ña , y  tierna de San C lem en­
t e ,  las disparatadas aventuras 
de D on  Q u ijo te , y  los gracio­
sos ch irtcs , y  cuentos de 
aquélla noche#
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